EL LIBRO QUE NOS LLEGÓ DEL CIELO
Salmo 19:7-14

Introducción: Todos los libros que tenemos y que usamos han sido escrito en la tierra; todavía no conocemos libros de seres extraterrestres. La Biblia también fue escrita en la tierra

pero con la única diferencia que fue dictada desde los cielos. La mente divina y maestra inspiró a “los santos hombres de Dios” para que escribieran Su libro. Cuando hablamos de la Biblia nos referimos al Libro de los libros, al Libro de Dios,  el Libro que nos llegó del cielo. Ese libro nos habla de la existencia de un Dios eterno, trascendente, infinito, creador, sustentador, misericordioso, Padre Eterno, omnipotente, omnisciente, omnipresente y sobre todo nos habla de un Dios que “amó de tal manera al mundo que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en el cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”; por lo tanto es un libro con una historia de salvación. Como Libro de Dios no solo nos revela su existencia sino que también se constituye en un Libro que da origen a la más completa biblioteca jamás encontrada en lugar alguno. Ninguna filosofía puede superar la que nos muestra el Eclesiastés de Salomón. La astronomía del libro de Job ya había  hablado de lo que los científicos ahora están descubriendo. El libro de Isaías nos habla de la agricultura con una bella indescriptible. Que decir del origen del mundo en el libro de Génesis, lo romántico del libro de Cantares, la sabiduría de los proverbios, la poesía de los salmos, lo misterioso en Ezequiel, la navegación en el libro de los Hechos y la descripción de los cielos  y la nueva tierra según el libro de Apocalipsis. Pero sobre todo esto, la Biblia es un libro escrito para que el hombre sea feliz. No hay felicidad fuera de ella, no hay paz ni propósito para vivir sino recibimos su verdad revelada. 

ORACION DE TRANSICIÓN: ¿Qué hace a la Biblia el Libro que nos llegó del cielo?

I. ES UN LIBRO DE PERFECCION ABSOLUTA v. 7

Esta declaración  confronta a la crítica  moderna que hace grandes esfuerzos para encontrar  errores en el Libro de Dios. El salmista no los encontró, solo  dijo:  “La ley de Jehová es perfecta..”. ¿Cómo puede atribuírsele error a las palabras de un Dios perfecto?. Las personas honestas que han estudiado la Biblia por tantos años han tenido que  manifestar el no haber hallado errores en este libro de procedencia divina. La perfección de la palabra de Dios es lo que “convierte el alma”. La regeneración o nuevo nacimiento es el resultado, “..no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre” (1 Pe. 1:23). Su perfección la ha hecho creíble en toda la historia.

II. ES UN LIBRO DE SABIDURIA INFINITA v. 7c

Algunas  veces tenemos que confesar  nuestra ignorancia sobre cosas que nos parecen difíciles de acometer  y decir  como alguien lo expreso: “Yo solo sé que no se nada”. La buena noticia  es que el Libro de Dios puede hacer sabio a la persona sencilla. Eso significa que podemos encontrar propósito en la simplicidad de la vida. Todos necesitamos sabiduría para vivir. Santiago sabía que esto faltaba con frecuencia en la vida cristiana, por eso  dijo: “Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios,  el cual da a todos  abundantemente y sin reproche, y le será dada” (Stg.1:5). Necesitamos sabiduría en la adolescencia para evitar los pecados que pueden deformar el carácter. Necesitamos sabiduría para los estudios de modo que no solo escojamos bien la vocación  sino que también salgamos bien en los estudios  que tenemos que seguir.  Necesitamos sabiduría para conducirnos en el matrimonio para no cometer los errores y las faltas que generan tristeza a nuestro cónyuge. Necesitamos sabiduría en el trabajo, en los negocios con los amigos y también con los vecinos. El Libro de Dios nos puede hacer sabios. La credibilidad la tenemos al saber que “el testimonio de Jehová es fiel”.

III. ES EL LIBRO DEL GOZO ABUNDANDANTE v. 8

Todos los días libramos una batalla para encontrar el gozo que merecemos y el que tanto necesitamos. Sin  embargo pareciera que hay un gigante en esa lucha que nos derrota en nuestro intento y el resultado es una vida infeliz y miserable. Aún hay creyentes que no disfrutan de ese gozo abundante y en algunos casos sus vidas tambalean, aguantándose solamente por la misericordia divina. Pero lo  opuesto a todo esto es que el Libro de Dios nos emplaza a vivir una vida de gozo abundante. Cuando el profeta Jeremías “comió” la palabra de Dios dijo: “..y tu palabra me fue por gozo y por alegría de mi corazón..” (Jer.15:16b). La ausencia del gozo abundante se debe a que estamos “comiendo” muchas otras cosas pero no “comemos” con frecuencia el Libro que nos llegó del cielo. El salmista tuvo  esta experiencia, cuando dice: “Me regocijo en tu palabra como el que halla muchos despojos” (Sal. 119:162).  La credibilidad para este gozo se debe a que los “mandamientos de Jehová son rectos”.  

IV. ES EL LIBRO QUE PERMANECE PARA SIEMPRE v. 9b

La Biblia es tan vieja como tan viejo es el mundo. Los libros mas vendidos (“bestsellers”) tienen su tiempo y su historia,  pero luego pasan al “stop” de los ya  descontinuados. Sin embargo, ¿usted sabía que la Biblia permanece en la lista de los más vendidos desde hace unos 3.400 años? La Biblia no solo está vigente y actualizada sino que casi todos los idiomas y dialectos en el mundo están conociendo el Libro que nos llegó del cielo. Su permanencia ha quedado confirmada en la historia. Muchos  la han tratado de quemar. Otros han prohibido su lectura. Algunos la han adulterado cambiando algunas de sus verdades. Otros la han criticado despiadadamente cuestionando su inspiración e inerrancia y algunos otros la han cerrado  porque les parece un libro viejo y obsoleto,  pero ella “permanece para siempre”. El salmista también lo dijo de otra manera: “Para siempre, oh Jehová, permanece tu palabra en el los cielos” (Sal.119:89). Pero el mayor testimonio respecto a esta permanencia lo dejó el mismo Señor Jesucristo,  cuando dijo: “El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán” (Mt.24:35).  La credibilidad de esto se debe a que “el testimonio de Jehová es limpio”. 

V. ES EL LIBRO DEL  MAS ALTO PRECIO Y DEL MAYOR DELEITE v. 10

Contrario a los que creen que la Biblia es un libro viejo y aburrido, el salmista  nos manifiesta

esta frase cautivadora: “Deseable son más que el oro, y mucho más  oro afinado; y dulce más que miel, y que la que destila del panal”. Los hombres han conquistado nuestros continentes en busca de algún “dorado” perdido. El deseo por el oro y sobre todo el “afinado” es algo insaciable para muchos. !Cuántas historias hay de los que descubren una mina de oro y se dedican a explotarla! ¿Qué estaba diciendo el salmista cuando colocó el deseo por ella por encima de lo que despierta la búsqueda del oro fino? Por otro lado no hay cosa más agradable en cuanto a dulzura que la miel;  pero “la miel que destila del panal” seguramente es lo máximo. Esa miel es pura. Es la más buscada por ser “sin-cera” y la de mejor uso doméstico. El salmista no estaba exagerando cuando colocó el Libro de Dios por encima de lo que puede compararse con lo que es de más alto valor y con lo que da mayor placer al hombre. La palabra de Dios debe ser tan desea para nosotros así como los hombres desean el oro fino y debe ser tan agradable al alma,  que nuestras “papilas gustativas” disfruten cada vez que vamos a ella buscando en sus páginas lo que realmente produce deleite. El creyente que digiere la palabra divina pronto descubre lo que es de mayor valor para el y que la vida puede ser más dulce que  los sin sabores de este mundo. Esto es así porque “el testimonio de Jehová es limpio”.  

VI. ES EL LIBRO QUE PRESERVA LA DESTRUCCION DEL ALMA v. 12,13

El salmista fue un hombre de profundas debilidades como las nuestras. En su torpeza individual incurrió en graves pecados que ofendieron la santidad de Dios; de allí que el anhelo y su oración tenía que ver con una continua preservación de su alma a través de la palabra para que esta no fuera finalmente destruida. El nos dice que hay un gran “galardón en guardar la palabra”. La presencia del pecado es una realidad en nuestras vidas. Algunos de ellos permanecen bien escondidos en el recinto de nuestro ser como si fuera un “virus” que no puede ser detectado, pero que repentinamente comenzamos a sentir los síntomas de su actuación.  La palabra de Dios es como el “bisturí” en la mano del “cirujano divino”  que penetra hasta poner en evidencia aquellas cosas ocultas de nuestras vidas y las trae a luz (He.4:12). Por otro lado, la palabra bien guardada puede preservarnos del pecado más feo en la humanidad y que fue el primero que se cometía en la corte angelical: la soberbia. La soberbia es la causa de  mayor  tragedia en el mundo. Lo es a nivel individual causando rebelión, indiferencia y destrucción del alma. Lo es a nivel de la familia causando infidelidad, divorcios, heridas y rencores. Lo es a nivel de la sociedad causando tragedias, homicidios, destrucción y odio entre los hombres; léase “terrorismo”, por ejemplo. Lo único que nos hace “íntegros y limpios” es guardando la palabra.

VII. ES EL LIBRO QUE NOS HACE  HABLAR Y  PENSAR DIFERENTES v.14

Cada conversación nos delata,  pues pone de manifiesto  lo que más abunda en el corazón. Jesús dijo  que de la “abundancia del corazón, habla la boca”. El Libro de Dios cambia nuestro vocabulario porque cambia nuestro corazón. El salmista oraba para que sus “dichos fueran gratos” pero a su vez decía, “..y la meditación de mi corazón”. La belleza de nuestro hablar está muy relacionado con la limpieza  de nuestro corazón. Hace un tiempo atrás se convirtió una señora de todo corazón al Señor. Tenía un loro que era como el centro de la risa para los curiosos visitantes. Antes de conocer a Cristo su dueña le había enseñado todo tipo de palabras feas y vulgares que las repetía cuando alguien se acercaba. Un día vino uno de los asiduos visitantes y quedó  impresionado al ver que el loro”grosero” estaba cantando un coro cristiano. Lo que había pasado era que su dueña en lugar de seguir repitiendo aquellas feas palabras ahora repetía un canto al Señor,  de manera que también el loro se “convirtió”. Los dichos de nuestra boca y la meditación de nuestro corazón pueden ser como una ofrenda quemada cuyo olor sube hasta la presencia del Señor. Una cosa es muy y cierta, si en la ley de Jehová está nuestra delicia y en ella meditamos de día y de noche, el resultado no podrá ser distinto al anhelo del salmista: dichos gratos delante de ti. Comparemos si nuestro hablar y meditar es  diferente.  Aplicación: “Sea vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal..” (Col.4:6).

Conclusión: ¿Qué libro es este que ha estimulado tanto interés por tanto tiempo y que sigue siendo el más vendido de todos? ¿Cuál es ese libro que ha sido tan amado y leído devotamente por millones de creyentes durante siglos en todos los continentes? Es el Libro que nos llegó del cielo, su nombre: la Biblia. Los siglos han pasado y ella permanece. Los imperios han venido y se han ido pero la Biblia está con nosotros. A través de la historia han tratado de destruirla y acabarla pero ella sigue allí. Los ateos, los agnósticos, los modernistas y los enemigos de la fe la han prohibido y la han criticado pero ella sigue allí; y ella será  lo único que permanecerá después que se acabe el mundo.  Hagamos de este Libro del cielo nuestro mayor deleite. Dejemos que su contenido nos haga hombres y mujeres “hijos” de este Libro como al pueblo judío se les llamó “los hijos de la ley”. 

